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      Para mi hijo Joshua, cuyas sonrisas

      me hacen feliz mientras escribo,

      y para mi editora Vicky, sin la cual

      Corazón de Fuego jamás se habría

      convertido en guerrero.


      Gracias en especial a Kate Cary.

    

  


  
    
      Filiaciones
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      • Líder


      – ESTRELLA AZUL: gata gris azulada con tonos plateados alrededor del hocico.


      • Lugarteniente


      – COLA ROJA: pequeño gato leonado con una distintiva cola rojiza.


      – Aprendiz: POLVOROSO.


      • Curandera


      – JASPEADA: hermosa gata parda oscura con un característico manto moteado.


      • Aprendices


      – POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.


      – ZARPA: gato de pelaje largo y color gris uniforme.


      – CUERVO: pequeño y flaco gato negro, con una pizca de blanco en el pecho y la punta de la cola.


      – ARENISCA: gata de color miel claro.


      – ZARPA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.


      [image: clan de la sombra_fmt.jpeg]CLAN DE LA SOMBRA


      • Líder


      – ESTRELLA ROTA: gato atigrado marrón oscuro, de pelaje largo.


      • Lugarteniente


      – PATAS NEGRAS: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.


      • Curandero


      – NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris.


      • Guerreros


      – RABÓN: gato atigrado marrón.


      – Aprendiz: MANTO PARDO.


      – GUIJARRO: gato atigrado plateado.


      – Aprendiz: ZARPA MOJADA.


      – CARA CORTADA: gato marrón con numerosas cicatrices de lucha.


      – Aprendiz: ZARPA MENUD.


      – NOCTURNO: gato negro.


      • Reinas


      – NUEVE DEL ALBA: atigrada y pequeña.


      – FLOR RADIANTE: blanca y negra.


      • Veteranos


      – CENIZO: flaco gato gris.


      [image: clan del viento_fmt.jpeg]CLAN DEL VIENTO


      • Líder


      – ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.
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      • Líder


      – ESTRELLA DOBLADA: enorme gato atigrado de color claro, con la mandíbula torcida.


      • Lugarteniente


      – CORAZÓN DE ROBLE: gato marrón rojizo. 


      GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES


      – FAUCES AMARILLAS: vieja gata gris oscuro, de cara ancha y chata.


      – TIZNADO: rollizo y afable gato blanco y negro; adora vivir en una casa junto al bosque.


      – CENTENO: gato blanco y negro; vive en una granja cercana al bosque.
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      Prólogo


      Las llamas lamían el frío aire, lanzando chispas al cielo nocturno. El resplandor de la hoguera parpadeaba en una extensión de tierra baldía cubierta de hierba destrozada, y convertía en siluetas a los Dos Patas que había junto a ella.


      En la distancia apareció un par de luces, anunciando que se aproximaba un monstruo. Éste pasó rugiendo por un Sendero Atronador muy elevado, llenando el aire de gases tóxicos.


      Por el borde del descampado se movió un gato; sus ojos relucían en la oscuridad. Sacudió las orejas bien erguidas, pero luego las agachó para protegerse del ruido. Lo seguían más gatos, de uno en uno, por la sucia hierba. Llevaban la cola baja y olfateaban el helado aire con la boca fruncida.


      —¿Y si nos ven los Dos Patas? —siseó uno de ellos.


      Respondió un macho enorme, cuyos ojos ámbar reflejaban la luz del fuego:


      —No nos verán. Su visión nocturna es muy mala.


      Al avanzar, las llamas iluminaron el pelaje blanco y negro de sus poderosos omóplatos. El gran gato mantuvo la cola bien alta, mandando un mensaje de ánimo a su clan.


      Pero el resto de los gatos se agazapó sobre la hierba, temblando. Era un lugar extraño. El estruendo de los monstruos castigaba el sensible vello auditivo de sus orejas, y el hedor acre les irritaba las fosas nasales.


      —¿Estrella Alta? —inquirió una reina gris, moviendo la cola con desasosiego—. ¿Por qué hemos venido aquí?


      El macho blanco y negro se volvió hacia ella.


      —Nos han echado de todos los lugares en que hemos intentado instalarnos, Perlada. Tal vez aquí podamos encontrar algo de paz —maulló.


      —¿Paz? ¿Aquí? —repitió Perlada con incredulidad. Atrajo a sus cachorros y los cobijó debajo de su barriga—. ¿Con fuego y monstruos? ¡Mis pequeños no estarán seguros!


      —Pero ¡tampoco estuvimos seguros en casa! —replicó otra voz. Un gato negro se abrió paso hasta ellos, cojeando pesadamente sobre una pata torcida. Miró a los ojos ámbar de Estrella Alta—. No pudimos proteger a los pequeños frente al Clan de la Sombra —bufó—. ¡Ni siquiera en nuestro propio campamento!


      Algunos gatos maullaron de ansiedad al recordar la espantosa batalla que los había expulsado de su hogar en las tierras altas, al borde del bosque. Un joven aprendiz gimió:


      —¡Quizá Estrella Rota y sus guerreros nos persiguen todavía!


      El gemido alertó a uno de los Dos Patas que se hallaban junto a la hoguera. Se levantó torpemente y escudriñó las sombras. Todos los gatos enmudecieron a la vez, agachándose todavía más; incluso Estrella Alta bajó la cola. El Dos Patas chilló a la oscuridad y lanzó algo hacia ellos. El proyectil voló sobre la cabeza de los felinos, para estallar en una serie de trozos afilados contra la gruesa pata del Sendero Atronador.


      Perlada se encogió cuando un fragmento la rozó, pero se mantuvo en silencio, enroscando el cuerpo alrededor de sus asustados cachorros.


      —Quedaos agachados —siseó Estrella Alta.


      El Dos Patas escupió en el suelo y volvió a sentarse.


      Los gatos aguardaron unos momentos; al cabo, Estrella Alta se incorporó de nuevo.


      Perlada se levantó también, haciendo una mueca por el nuevo dolor del hombro, y dijo:


      —Estrella Alta, temo por nuestra seguridad aquí. Además, ¿qué comeremos? No huelo a presas.


      El líder estiró el cuello y, con delicadeza, posó el hocico sobre la cabeza de la reina.


      —Ya sé que tienes hambre —maulló—. Pero estaremos más seguros aquí que en nuestro antiguo territorio, o en los campos y arboledas de Dos Patas. ¡Fíjate en este lugar! Ni siquiera el Clan de la Sombra nos seguiría hasta aquí. No hay olor a perros, y esos Dos Patas apenas pueden tenerse en pie. —Se volvió hacia el macho negro con una pata torcida—. Rengo —ordenó—, llévate a Bigotes y a ver si encontráis algo para comer. Si hay Dos Patas, debe de haber ratas.


      —¿Ratas? —resopló Perlada, mientras Rengo y un atigrado marrón más pequeño se alejaban—. ¡Eso no es mejor que la carroña!


      —¡Chist! —dijo una gata parda junto a ella—. ¡Es mejor la carne de rata que morirse de hambre!


      Perlada arrugó el entrecejo y bajó la cabeza para lamer a uno de sus cachorros.


      —Debemos encontrar un nuevo sitio para instalarnos, Perlada —continuó la gata parda—. Flor Matinal necesita descansar y comer. Pronto dará a luz. Necesita estar fuerte.


      Las delgadas figuras de Rengo y Bigotes surgieron de las sombras.


      —Tenías razón, Estrella Alta —anunció Rengo—. Hay olor a rata por todas partes, y creo que hemos encontrado un lugar donde refugiarnos.


      —Enseñádnoslo —ordenó Estrella Alta, y llamó al resto de su clan con un movimiento de la cola.


      Con cautela, los gatos atravesaron el descampado detrás de Rengo. Éste los condujo hacia el Sendero Atronador elevado; el resplandor del fuego hacía que sus sombras se proyectaran contra las enormes patas de piedra. Un monstruo pasó rugiendo por encima y el suelo se estremeció. Pero incluso los cachorros más diminutos intuían la necesidad de ser sigilosos, y temblaron sin chillar.


      —Aquí —maulló Rengo, deteniéndose junto a un agujero de dos gatos de ancho.


      El oscuro túnel descendía al interior de la tierra, y una corriente de agua fluía por él.


      —Es agua fresca —explicó Rengo—. Podremos beberla.


      —¡Tendremos las patas mojadas noche y día! —se quejó Perlada.


      —He estado dentro —le dijo el gato negro—. Hay algo de espacio lejos de la corriente. Al menos estaremos a salvo de los Dos Patas y los monstruos.


      Estrella Alta dio un paso adelante y alzó la barbilla.


      —El Clan del Viento ya ha viajado bastante —declaró—. Ha pasado casi una luna desde que el Clan de la Sombra nos expulsó de nuestro hogar. El tiempo está refrescando, y pronto llegará la estación sin hojas. No nos queda otra elección que quedarnos aquí.


      Perlada entornó los ojos pero no dijo nada. Se unió a su clan en silencio y, uno a uno, se internaron en el oscuro túnel.

    

  


  
    
      [image: todos los clanes.jpg]


      1


      Corazón de Fuego se estremeció. Su pelaje rojizo todavía tenía la ligereza apropiada para la estación de la hoja verde; pasarían varias lunas antes de que fuese lo bastante espeso para aislarlo de un frío como aquél. Movió las patas delanteras sobre la dura tierra. El cielo empezaba a aclararse conforme despuntaba la aurora. Pero, aunque tenía las patas congeladas, Corazón de Fuego no pudo reprimir una sensación de orgullo. Después de muchas lunas como aprendiz, por fin se había convertido en guerrero.


      Reprodujo mentalmente la victoria del día anterior en el campamento del Clan de la Sombra: los relucientes ojos del líder Estrella Rota mientras retrocedía lanzando amenazas, antes de desaparecer en el bosque en pos de sus traicioneros camaradas. Los restantes gatos del Clan de la Sombra estaban muy agradecidos al Clan del Trueno por haberlos ayudado a librarse de su cruel líder y por haberles prometido una tregua mientras se recuperaban. Estrella Rota no sólo había llevado el caos a su propio clan, también había expulsado al Clan del Viento de su propio campamento y de los territorios de los clanes. Estrella Rota había sido una oscura sombra en el bosque desde antes de que Corazón de Fuego abandonara su vida como gato doméstico para unirse al Clan del Trueno.


      Pero había otra sombra que enturbiaba los pensamientos de Corazón de Fuego: Garra de Tigre, el lugarteniente del Clan del Trueno. El joven se estremeció al pensar en el gran guerrero atigrado que había aterrorizado a su propio aprendiz, Cuervo. Al final, Corazón de Fuego y Látigo Gris habían ayudado al atemorizado aprendiz a escapar al territorio de Dos Patas que había más allá de las tierras altas. Después de eso, le contaron a todo el mundo que el Clan de la Sombra había matado a Cuervo.


      Si lo que Cuervo decía sobre Garra de Tigre era verdad, era mejor que el lugarteniente creyera que su aprendiz había muerto, pues éste sabía un secreto que su mentor estaba dispuesto a mantener oculto a cualquier precio. Cuervo le contó a Corazón de Fuego que el poderoso guerrero atigrado había asesinado a Cola Roja, antiguo lugarteniente del Clan del Trueno, con la esperanza de ocupar su puesto... cosa que finalmente acabó sucediendo.


      Sacudió la cabeza para librarse de esos negros pensamientos y lanzó una ojeada a Látigo Gris, que estaba sentado junto a él y había ahuecado su denso pelaje gris para protegerse del frío. Supuso que su amigo también estaría deseando ver los primeros rayos de sol, pero no lo dijo. La tradición del clan exigía silencio aquella noche. Era su vigilia: la noche en que un nuevo guerrero protegía al clan y reflexionaba sobre su nuevo nombre y estatus. Hasta la noche anterior, Corazón de Fuego era conocido por su nombre de aprendiz, Zarpa de Fuego.


      Medio Rabo fue uno de los primeros en despertar. Corazón de Fuego vio al viejo gato moviéndose entre las sombras del dormitorio de los veteranos. Luego miró hacia la guarida de los guerreros, situada al otro lado del claro. A través de las ramas que protegían la guarida, reconoció los anchos omóplatos de Garra de Tigre, que dormía.


      Al pie de la Peña Alta, el liquen que cubría la entrada del refugio de Estrella Azul se movió, y Corazón de Fuego vio salir a la líder de su clan. La gata se detuvo y alzó la cabeza para olfatear el aire. Luego se separó sigilosamente de la sombra de la Peña Alta; su largo pelaje gris azulado relucía a la luz del alba. «Debo prevenirla sobre Garra de Tigre», pensó Corazón de Fuego. Estrella Azul había llorado la muerte de Cola Roja con el resto del clan, creyendo que había muerto en la batalla a manos de Corazón de Roble, el lugarteniente del Clan del Río. Corazón de Fuego había vacilado en otras ocasiones, pues sabía lo importante que era Garra de Tigre para la líder, pero el peligro era demasiado grande. Estrella Azul debía saber que en su clan se escondía un asesino desalmado.


      Garra de Tigre salió del dormitorio de los guerreros y se reunió con Estrella Azul al borde del claro. Le dijo algo entre murmullos, sacudiendo la cola.


      Corazón de Fuego reprimió el impulso de saludar con un maullido. Cada vez había más luz en el cielo, pero no se atrevía a romper el voto de silencio hasta que el sol se hallara por encima del horizonte. La impaciencia se agitaba en su pecho como un pájaro enjaulado. Debía hablar con Estrella Azul en cuanto pudiese. Pero, de momento, lo único que pudo hacer fue saludar con una respetuosa inclinación de la cabeza cuando pasó junto a él con Garra de Tigre.


      Látigo Gris le dio un empujoncito y señaló hacia arriba con la nariz. En el horizonte se divisaba un resplandor naranja.


      —Os alegra ver amanecer, ¿no, compañeros?


      El maullido de Tormenta Blanca pilló desprevenido a Corazón de Fuego. No había advertido que se acercaba el gran guerrero blanco. Los dos jóvenes le respondieron asintiendo con la cabeza.


      —Está bien; ahora ya podéis hablar. Vuestra vigilia ha terminado —anunció Tormenta Blanca con voz amable.


      El día anterior había luchado codo con codo junto a Corazón de Fuego y Látigo Gris en la batalla contra el Clan de la Sombra. Ahora los miraba con un nuevo respeto.


      —Gracias, Tormenta Blanca —respondió Corazón de Fuego. Se levantó y estiró sus patas entumecidas, una por una.


      Látigo Gris también se incorporó.


      —¡Brrrr! —exclamó, sacudiéndose el frío—. ¡Pensaba que nunca saldría el sol!


      Desde la entrada del dormitorio de los aprendices, una voz despectiva resopló:


      —¡Ha hablado el gran guerrero!


      Era Arenisca; tenía el pelaje anaranjado claro erizado con hostilidad. Polvoroso se encontraba junto a ella. Con su pelaje atigrado oscuro, parecía la sombra de Arenisca. El aprendiz hinchó el pecho de modo rimbombante y dijo burlón:


      —¡Me sorprende que semejantes héroes puedan sentir frío!


      Arenisca ronroneó de risa.


      Tormenta Blanca les lanzó una mirada severa, y luego les dijo a Corazón de Fuego y Látigo Gris:


      —Id a buscar algo de comer; y después, descansad. —El gran guerrero se dirigió entonces hacia la guarida de los aprendices—. Vosotros dos, vamos —ordenó a Polvoroso y Arenisca—. Es la hora de vuestro entrenamiento.


      —¡Espero que Tormenta Blanca los tenga cazando ardillas azules todo el día! —le susurró Látigo Gris a su amigo mientras se encaminaban al rincón en que quedaban restos de comida de la noche anterior.


      —Pero si no hay ardillas azules —repuso Corazón de Fuego, confundido.


      —¡Precisamente por eso! —contestó Látigo Gris, con un brillo malicioso en sus ojos ámbar.


      —La verdad es que no puedes culparlos. Polvoroso y Arenisca empezaron el entrenamiento antes que nosotros. Si hubieran participado en la batalla de ayer, probablemente también los habrían nombrado guerreros.


      —Supongo —dijo Látigo Gris encogiéndose de hombros—. ¡Eh, mira! —exclamó al llegar al montón de caza—. ¡Un ratón para cada uno y un pinzón para compartir!


      Ambos amigos recogieron su comida y se miraron. De pronto los ojos de Látigo Gris centellearon de placer.


      —Supongo que ahora tenemos que llevarnos esto a la parte de los guerreros —maulló.


      —Supongo que sí —ronroneó Corazón de Fuego, y lo siguió hasta la extensión de ortigas donde a menudo veían compartir su comida a Tormenta Blanca, Garra de Tigre y los otros guerreros.


      —¿Y ahora qué? —inquirió Látigo Gris tras engullir el último bocado—. No sé tú, pero yo podría dormir durante media luna.


      —Yo también.


      Se levantaron para encaminarse al dormitorio de los guerreros. Corazón de Fuego asomó la cabeza entre las ramas que colgaban bajas: Musaraña y Rabo Largo aún dormían en la otra punta de la guarida.


      Entró y encontró una zona musgosa en un extremo. El olor le indicó que ningún guerrero la usaba para dormir. Látigo Gris se acomodó junto a él.


      Corazón de Fuego oyó cómo la respiración de su amigo se relajaba hasta convertirse en ronquidos largos y apagados. Él se sentía igual de agotado, pero seguía ansioso por hablar con Estrella Azul. Desde donde se hallaba, con la cabeza pegada al suelo, podía ver la entrada del campamento. Se quedó mirándola fijamente, esperando el regreso de su líder, pero los ojos se le fueron cerrando poco a poco, y al final cedió al deseo de dormir.


      Oía un rugido cercano, semejante al viento entre los árboles. El hedor acre del Sendero Atronador le anegaba la nariz, junto con un nuevo olor, más penetrante y aterrador. ¡Fuego! Las llamas lamían el cielo negro, lanzando cenizas ardientes a la noche sin estrellas. Para su asombro, siluetas de gatos pasaban rápidamente ante el fuego. ¿Por qué no se alejaban de él?


      Un gato se detenía y lo miraba directamente. Sus ojos nocturnos relucían en la oscuridad, y levantaba su larga y recta cola como si lo saludara.


      Corazón de Fuego se estremecía al recordar las palabras de Jaspeada, la anterior curandera del Clan del Trueno, quien le había dicho antes de su prematura muerte: «¡Sólo el fuego puede salvar a nuestro clan!» ¿Tendría alguna relación con aquellos extraños gatos que no mostraban miedo al fuego?


      —¡Despierta, Corazón de Fuego!


      El joven alzó la cabeza; el gruñido de Garra de Tigre lo había sacado de su sueño.


      —¡Estabas maullando dormido! —exclamó el lugarteniente.


      Todavía aturdido, el joven se incorporó y sacudió la cabeza.


      —S... sí, Garra de Tigre.


      Con cierta alarma, se preguntó si habría repetido las palabras de Jaspeada en voz alta. Ya le había ocurrido con anterioridad: tener sueños tan vívidos que hasta podía saborearlos, y que después habían sucedido en la realidad. Desde luego, no quería que Garra de Tigre sospechase que él tenía poderes que el Clan Estelar solía conceder únicamente a los gatos curanderos.


      La luna brillaba a través del frondoso muro de la guarida. Corazón de Fuego comprendió que había dormido todo el día.


      —Látigo Gris y tú os uniréis a la patrulla nocturna —le dijo Garra de Tigre—. ¡Daos prisa!


      Luego, el atigrado oscuro se volvió y salió del refugio.


      Corazón de Fuego relajó su lomo erizado. Era evidente que el lugarteniente no sospechaba nada sobre su sueño. Pero, aunque su secreto seguía a salvo, estaba igualmente decidido a revelar la cruel verdad sobre el papel de Garra de Tigre en la muerte de Cola Roja.


      Corazón de Fuego se relamió. Látigo Gris estaba a su lado, lavándose el costado. Acababan de compartir una comida junto al claro del campamento. El sol se había puesto, y Corazón de Fuego vio la luna, casi llena ya, reluciendo en un cielo despejado y frío. Los últimos días habían sido muy ajetreados. Daba la impresión de que cada vez que se tumbaban a descansar, Garra de Tigre los mandaba de patrulla o a cazar. El joven guerrero había estado alerta, buscando una oportunidad para hablar con Estrella Azul, pero cuando él no estaba cumpliendo una de las misiones de Garra de Tigre, la líder del clan parecía tener siempre al lado a su lugarteniente.


      Empezó a lavarse la pata, escudriñando el campamento con los ojos, buscando esperanzado a Estrella Azul.


      —¿A quién buscas? —preguntó Látigo Gris con la boca llena de pelo.


      —A Estrella Azul —respondió bajando la pata.


      —¿Por qué? —Látigo Gris dejó de lavarse y lo miró—. No le has quitado ojo desde nuestra vigilia. ¿Qué estás planeando?


      —Tengo que contarle dónde está Cuervo, y prevenirla sobre Garra de Tigre.


      —¡Le prometiste a Cuervo que le dirías a todo el mundo que estaba muerto! —se asombró Látigo Gris.


      —Sólo le prometí que le diría a Garra de Tigre que estaba muerto. Estrella Azul debería conocer toda la historia. Tiene que saber de qué es capaz su lugarteniente.


      Látigo Gris bajó la voz para sisear alarmado:


      —Pero sólo tenemos la palabra de Cuervo de que Garra de Tigre mató a Cola Roja.


      —¿Acaso dudas de su palabra? —Corazón de Fuego se escandalizó por el titubeo de su amigo.


      —Mira, si Garra de Tigre mintió sobre haber matado a Corazón de Roble en venganza por la muerte de Cola Roja, eso significa que Cola Roja debió de matar a Corazón de Roble. Y no puedo creer que matara deliberadamente en una batalla al lugarteniente de otro clan. Eso va contra el código guerrero: luchamos para demostrar nuestra fuerza y para defender nuestro territorio, no para matarnos unos a otros.


      —No estoy intentando acusar de nada a Cola Roja —protestó Corazón de Fuego—. El problema es Garra de Tigre.


      Cola Roja había sido lugarteniente del Clan del Trueno. Corazón de Fuego no había llegado a conocerlo, pero sabía que todo el clan lo respetaba profundamente.


      Látigo Gris habló sin mirarlo a los ojos:


      —Lo que estás diciendo compromete el honor de Cola Roja. Y ningún otro gato del clan tiene problemas con Garra de Tigre. El único que lo temía era Cuervo.


      Corazón de Fuego sintió un escalofrío de inquietud.


      —Entonces, ¿crees que Cuervo se inventó toda la historia porque no se llevaba bien con su mentor? —maulló con escepticismo.


      —No. Sólo creo que deberíamos ser prudentes.


      Corazón de Fuego observó su expresión preocupada y reflexionó. Supuso que Látigo Gris tenía cierta razón: los dos eran guerreros desde hacía sólo unos días, así que no estaban en posición de empezar a lanzar acusaciones sobre el guerrero más experimentado del clan.


      —Está bien —cedió al fin—. Puedes mantenerte al margen de esto.


      Sintió un peso en el estómago cuando Látigo Gris asintió y continuó lavándose. Corazón de Fuego creía que su amigo se equivocaba al pensar que Cuervo era el único que tenía problemas con Garra de Tigre. Su instinto le decía que el lugarteniente no era de fiar. Tenía que compartir sus sospechas con Estrella Azul, por la seguridad de la líder y la del clan.


      Un destello de pelo gris en el otro lado del claro le indicó que Estrella Azul había salido de su refugio... sola. Corazón de Fuego se puso en pie, pero la líder saltó a la Peña Alta y convocó al clan. El joven sacudió la cola con impaciencia.


      Látigo Gris agitó las orejas emocionado al oír la llamada.


      —¿Una ceremonia de nombramiento? —maulló—. Debe de ser que a Rabo Largo le adjudican su primer aprendiz. Ha estado soltando indirectas durante días.


      Se alejó saltando para unirse a los gatos que se estaban reuniendo al borde del claro; Corazón de Fuego lo siguió con un hormigueo de frustración.


      Un cachorro blanco y negro entró en el claro. Sus blandas zarpas no producían ningún sonido sobre la tierra endurecida. Se encaminó a la Peña Alta con la mirada baja, y Corazón de Fuego casi esperó verlo temblar: había algo en la curva de sus omóplatos que lo hacía parecer demasiado joven y tímido para ser aprendiz. «¡Rabo Largo no se sentirá muy impresionado!», pensó, recordando el menosprecio que el guerrero había mostrado hacia él cuando llegó al campamento por primera vez. Rabo Largo lo había ridiculizado cruelmente durante sus primeros días en el clan, burlándose de sus orígenes como gato doméstico. Corazón de Fuego le tenía antipatía desde entonces.


      —De hoy en adelante —empezó Estrella Azul, mirando al cachorro—, hasta que se haya ganado su nombre de guerrero, este aprendiz se llamará Zarpa Rauda.


      El cachorro blanco y negro contempló a su líder sin determinación en la mirada. Sus ojos ámbar estaban dilatados de nerviosismo.


      Corazón de Fuego giró la cabeza cuando Rabo Largo se aproximó a su nuevo aprendiz.


      —Rabo Largo —continuó la gata—, tú fuiste aprendiz de Cebrado. Él te enseñó bien, y te has convertido en un guerrero feroz y leal. Espero que transmitas algunas de esas cualidades a Zarpa Rauda.


      Corazón de Fuego estudió el rostro de Rabo Largo, buscando una expresión de desdén mientras observaba a Zarpa Rauda. Pero los ojos del guerrero se suavizaron al cruzarse con los de su nuevo aprendiz, y ambos gatos se tocaron la nariz.


      —No te preocupes, lo estás haciendo muy bien —susurró Rabo Largo al cachorro para infundirle ánimo.


      «Sí, claro —pensó Corazón de Fuego con amargura—. Sólo porque Zarpa Rauda ha nacido en un clan. Desde luego, a mí no me recibió tan bien.» Miró al resto del clan y sintió una punzada de resentimiento cuando todos empezaron a murmurar felicitaciones al nuevo aprendiz.


      —¿Y a ti qué te pasa? —musitó Látigo Gris—. Algún día seremos nosotros quienes estemos ahí.


      Corazón de Fuego asintió, animado de repente por la idea de tener su propio aprendiz, y dejó a un lado el resentimiento. Ahora formaba parte del Clan del Trueno, y sin duda eso era lo único que importaba, ¿no?


      La noche siguiente había luna llena. Corazón de Fuego era consciente de que debería estar deseando asistir a su primera Asamblea como guerrero, pero seguía decidido a encontrar la oportunidad de contarle a Estrella Azul todo lo que sabía sobre Garra de Tigre, y ese pensamiento le pesaba en el estómago como una piedra fría.


      —¿Tienes lombrices intestinales o algo así? —maulló Látigo Gris a su lado—. ¡Estás poniendo unas caras muy raras!


      Corazón de Fuego miró a su amigo, deseando poder desahogarse con él, pero le había prometido dejarlo fuera de aquel asunto.


      —Estoy bien —respondió—. Vamos. He oído la llamada de Estrella Azul.


      Ambos se acercaron al grupo que se había reunido en el claro. Estrella Azul bajó la cabeza al verlos llegar; luego se volvió y condujo a los gatos fuera del campamento.


      Corazón de Fuego se detuvo mientras los demás pasaban ante él para subir la escarpada senda que llevaba al bosque de más arriba. Aquel trayecto podría darle el tiempo suficiente para hablar con Estrella Azul, y quería reflexionar un momento.


      —¿Vienes? —lo llamó Látigo Gris.


      —¡Sí!


      Corazón de Fuego flexionó sus potentes patas traseras y empezó a saltar de roca en roca, dejando atrás el campamento.


      En lo alto se detuvo para recobrar el aliento, resollando. El bosque se extendía ante él. Bajo las patas notaba el crujido de las hojas secas recién caídas. El Manto de Plata resplandecía en el cielo como el rocío matinal esparcido sobre una piel negra.


      Pensó en la primera vez que fue a los Cuatro Árboles con Garra de Tigre y Corazón de León. Éste, que había sido mentor de Látigo Gris y lugarteniente del clan entre Cola Roja y Garra de Tigre, era un guerrero rubio y bondadoso. Había muerto en combate y Garra de Tigre había ocupado su lugar. Corazón de Fuego visitó por primera vez los Cuatro Árboles cuando Corazón de León llevó a los aprendices a conocer el territorio del clan, a través del pinar, pasando por las Rocas Soleadas, y a lo largo de la frontera con el Clan del Río. Esa noche, Estrella Azul los guiaba directamente por el centro del territorio del Clan del Trueno. Corazón de Fuego la vio desaparecer en el sotobosque y corrió tras el grupo de gatos.


      Estrella Azul abría la comitiva, junto con Garra de Tigre. Corazón de Fuego pasó por alto el maullido de sorpresa de Látigo Gris y alcanzó a la líder.


      —Estrella Azul —exclamó jadeando al llegar a su lado—, ¿podría hablar contigo?


      Ella lo miró y asintió.


      —Guía tú al grupo, Garra de Tigre —maulló.


      La líder redujo el paso y Garra de Tigre la dejó atrás. Sin hacer preguntas, los demás gatos siguieron al atigrado oscuro a través de la maleza.


      Estrella Azul y Corazón de Fuego continuaron a un ritmo normal. Al cabo de un momento estaban solos.


      El sendero salía de los helechos a un pequeño claro. La gata saltó sobre un árbol caído y se sentó en él, enroscando la cola alrededor de sus patas delanteras.


      —¿Qué ocurre, Corazón de Fuego? —preguntó.


      El joven vaciló, repentinamente atacado por las dudas. Estrella Azul era quien lo había animado a abandonar su vida de gato doméstico y unirse al clan. Desde entonces, había confiado en él una y otra vez, mientras otros gatos se cuestionaban su lealtad al clan, cuya sangre no compartía. ¿Qué diría cuando le contara que había mentido sobre Cuervo?


      —Habla —ordenó la líder, mientras las pisadas de los otros gatos del clan se apagaban en la distancia.


      Corazón de Fuego respiró hondo.


      —Cuervo no está muerto —dijo por fin.


      Estrella Azul sacudió la cola con sorpresa, pero escuchó en silencio al joven guerrero.


      —Látigo Gris y yo lo llevamos al territorio de caza del Clan del Viento —continuó—. Yo... creo que quizá se haya juntado con Centeno.


      Centeno era un solitario: no era un gato del bosque, pero tampoco un gato doméstico. Vivía en una granja de Dos Patas que se hallaba de camino a las Rocas Altas, un lugar sagrado para todos los gatos del bosque.


      La líder miró a las profundidades del bosque. El joven la observó con inquietud, intentando descifrar su expresión. ¿Estaba enfadada? No logró ver furia en sus enormes ojos azules.


      Tras unos largos instantes, Estrella Azul habló:


      —Me alegra saber que Cuervo sigue vivo. Espero que sea más feliz viviendo con Centeno de lo que lo era en el bosque.


      —P... pero ¡él nació en el Clan del Trueno! —tartamudeó Corazón de Fuego, asombrado por la calma con que Estrella Azul había aceptado la partida de Cuervo.


      —Eso no significa necesariamente que sea apto para la vida del clan —señaló ella—. Después de todo, tú no has nacido dentro de un clan y, aun así, te has convertido en un buen guerrero. Tal vez Cuervo encuentre su camino en otra parte.


      —Pero él no abandonó el clan porque quisiera —protestó el joven—. Le resultaba imposible quedarse.


      —¿Imposible? —La gata le clavó su mirada azul—. ¿Qué quieres decir?


      El joven miró al suelo.


      —¿Y bien? —lo instó ella.


      Corazón de Fuego tenía la boca seca.


      —Cuervo conocía un secreto sobre Garra de Tigre —respondió con voz ronca—. Yo... creo que Garra de Tigre estaba planeando matar a Cuervo. O, si no, poner al clan en su contra.


      Estrella Azul sacudió la cola, poniéndose repentinamente tensa.


      —¿Y por qué crees eso? —preguntó—. ¿Cuál era el secreto que Cuervo conocía?


      Corazón de Fuego contestó a su pesar, sosteniendo la severa mirada de la líder tanto como se atrevió:


      —Que Garra de Tigre mató a Cola Roja en la batalla contra el Clan del Río.


      Estrella Azul entornó los ojos.


      —¡Un guerrero jamás mataría a otro de su propio clan! Incluso tú deberías saber eso... ya llevas viviendo con nosotros suficiente tiempo.


      Él se encogió ante sus palabras, agachando las orejas. Era la segunda vez aquella noche que Estrella Azul aludía a sus orígenes de gato doméstico.


      —Garra de Tigre nos comunicó que fue Corazón de Roble, el lugarteniente del Clan del Río, quien mató a Cola Roja —prosiguió la gata—. Cuervo debió de equivocarse. ¿Realmente llegó a ver cómo Garra de Tigre mataba a Cola Roja?


      Corazón de Fuego movió la cola nerviosamente, agitando las hojas que había tras él.


      —Eso me dijo.


      —¿Y sabes que, al afirmar eso, estás cuestionando el honor de Cola Roja, porque debió de ser él el responsable de la muerte de Corazón de Roble? Un lugarteniente nunca mataría a otro en combate; no si pudiera evitarlo. Y Cola Roja era el guerrero más honorable que he conocido jamás.


      Los ojos de Estrella Azul se empañaron de tristeza, y Corazón de Fuego se sintió consternado por haber dañado el recuerdo del antiguo lugarteniente, aunque no hubiese sido a propósito.


      —No puedo dar cuenta de los actos de Cola Roja —murmuró—. Sólo sé que Cuervo cree realmente que Garra de Tigre fue el responsable de la muerte de Cola Roja.


      La gata suspiró y relajó el lomo.


      —Todos sabemos que Cuervo tenía una imaginación muy viva —maulló dulcemente, con ojos comprensivos—. Resultó muy malherido en aquella batalla, y se marchó antes de que el enfrentamiento terminara. ¿Estás seguro de que Cuervo no completó por su cuenta las partes que se había perdido?


      Antes de que Corazón de Fuego pudiera responder, un aullido resonó a través del bosque, y Garra de Tigre surgió de la vegetación de un salto. Lanzó una breve mirada recelosa al joven antes de dirigirse a Estrella Azul:


      —Te estamos esperando en la frontera.


      Ella asintió.


      —Diles que llegaremos enseguida.


      Garra de Tigre inclinó la cabeza, se volvió y se internó de nuevo corriendo entre la maleza.


      Mientras lo observaba desaparecer, las palabras de Estrella Azul resonaron en la cabeza de Corazón de Fuego. La líder estaba en lo cierto: Cuervo poseía una gran imaginación. Recordó su primera Asamblea, cuando los aprendices de todos los clanes se quedaron prendados del relato de Cuervo mientras éste les contaba la batalla con el Clan del Río. Y en aquella ocasión no había mencionado a Garra de Tigre.


      Corazón de Fuego dio un salto cuando Estrella Azul se puso en pie.


      —¿Vas a traer a Cuervo de vuelta al clan? —preguntó, repentinamente temeroso de haberle causado aún más problemas a su amigo.


      La líder lo miró a los ojos sin pestañear.


      —Lo más probable es que Cuervo sea más feliz donde está ahora —repuso quedamente—. De momento, dejaremos que el clan siga creyendo que ha muerto.


      El joven le devolvió la mirada, impresionado. ¡Estrella Azul iba a mentir al clan!


      —Garra de Tigre es un gran guerrero, pero es muy orgulloso —continuó la gata—. Para él, será más fácil aceptar que su aprendiz murió luchando que el hecho de que huyera. Y también será mejor para Cuervo.


      —¿Porque Garra de Tigre podría ir a buscarlo? —se atrevió a preguntar Corazón de Fuego. ¿Sería posible que Estrella Azul creyera lo que él le había contado, aunque sólo fuera un poquito?


      La líder negó con la cabeza en un arrebato de impaciencia.


      —No. Quizá Garra de Tigre sea ambicioso, pero no es un asesino. Cuervo estará mejor siendo recordado como un héroe muerto que como un cobarde vivo.


      Volvieron a oír la llamada del lugarteniente. Estrella Azul bajó del tronco y se internó en los helechos. Corazón de Fuego salvó el tronco de un salto y corrió tras ella.


      La alcanzó en la orilla del arroyo. La observó cruzar, brincando de piedra en piedra hasta el otro lado. La siguió cautamente, con la cabeza dándole vueltas. La historia sobre la muerte de Cola Roja había sido un peso sobre sus hombros durante días. Ahora que finalmente se lo había contado a Estrella Azul, nada había cambiado. Era obvio que la líder no consideraba a Garra de Tigre capaz de matar a sangre fría. Y lo peor de todo era que el propio Corazón de Fuego había empezado a dudar de que Cuervo le hubiera contado la verdad. Llegó a la ribera opuesta y corrió a través del sotobosque.


      Frenó en seco detrás de Estrella Azul cuando alcanzaron al resto de los gatos del clan. El grupo se había detenido en lo alto de la ladera que llevaba a los Cuatro Árboles, los gigantescos robles donde los gatos de los cuatro clanes se reunían en paz cada luna llena.


      Se le erizó el pelo al sentir que Garra de Tigre lo observaba. ¿Acaso el guerrero oscuro sospechaba de qué habían hablado él y Estrella Azul? Sacudió la cabeza para aclararse las ideas. Sin duda, Garra de Tigre estaría interesado en saber qué le había dicho a la líder; era el lugarteniente, así que querría conocer cualquier cosa que pudiese afectar al clan. Se volvió de nuevo hacia Garra de Tigre; el atigrado oscuro estaba mirando ladera abajo, con las orejas tiesas y alertas. Los gatos que lo rodeaban movieron las patas, expectantes. El lugarteniente lanzó una ojeada a cada uno, agrupándolos en silencio con su firme mirada ámbar.


      Estrella Azul levantó la nariz y olfateó el aire. Corazón de Fuego percibió que a su alrededor se tensaban los músculos y se erizaban los pelajes. Entonces, la líder hizo una señal con la cola y todos los gatos descendieron la ladera hacia la Asamblea.
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      Estrella Azul se detuvo en el borde del claro con su clan alineado junto a ella. Algunos miembros de los clanes del Río y de la Sombra se volvieron al advertir su presencia.


      —¿Dónde te habías metido? —preguntó Látigo Gris, apareciendo al lado de Corazón de Fuego, que sacudió la cabeza.


      —No importa.


      Seguía inquieto y confundido por su conversación con Estrella Azul, y se alegró de que su amigo no insistiera. En vez de eso, éste giró la cabeza y observó alrededor.


      —Eh, mira —maulló—. Los del Clan de la Sombra parecen más fuertes de lo que pensaba. Al fin y al cabo, Estrella Rota los tenía medio muertos de hambre.


      Corazón de Fuego siguió su mirada hasta un lustroso guerrero.


      —Tienes razón —coincidió, sorprendido.


      —¡Claro que prácticamente peleamos nosotros por ellos! —se mofó Látigo Gris.


      El jocoso ronroneo de Corazón de Fuego fue interrumpido por Tormenta Blanca.


      —El Clan de la Sombra luchó con todas sus fuerzas para expulsar a Estrella Rota. Deberíamos honrar su determinación de recuperarse —maulló con severidad, antes de acercarse a un grupo de guerreros reunidos bajo uno de los grandes robles.


      —¡Ups! —exclamó Látigo Gris, lanzando una mirada de culpabilidad a su amigo.


      Los jóvenes guerreros permanecieron en el borde del claro. Corazón de Fuego podía distinguir fácilmente a los aprendices de los otros clanes: su pelaje parecía suave como el de los cachorros, y tenían la cara redonda y las patas regordetas y torpes.


      Dos guerreros se aproximaron a Corazón de Fuego y Látigo Gris. Un pequeño aprendiz marrón les pisaba los talones. Corazón de Fuego reconoció al atigrado gris del Clan de la Sombra, pero no al negro grisáceo que lo acompañaba.


      —Hola —saludó el atigrado gris.


      —Hola, Patas Mojadas —respondió Corazón de Fuego, y miró al gato oscuro.


      —Éste es Prieto, del Clan del Río —lo presentó Patas Mojadas.


      Corazón de Fuego y Látigo Gris saludaron con la cabeza. El aprendiz dio un paso adelante tímidamente.


      —Y éste es mi aprendiz, Zarpa de Roble —añadió Patas Mojadas.


      Zarpa de Roble miró a Corazón de Fuego con ojos muy abiertos y nerviosos.


      —H... hola, Corazón de Fuego —maulló, y el joven guerrero le devolvió el saludo.


      —He oído que Estrella Azul os nombró guerreros después de la batalla —dijo Patas Mojadas—. ¡Enhorabuena! Debisteis de pasar una vigilia muy fría.


      —¡Muy fría! —confirmó Látigo Gris.


      —¿Quién es ésa? —quiso saber Corazón de Fuego.


      Una esbelta gata de pelaje marrón moteado estaba conversando con Garra de Tigre junto a la Gran Roca, que se levantaba en el centro del claro.


      —Es Leopardina, nuestra lugarteniente —gruñó el guerrero del Clan del Río.


      A Corazón de Fuego se le erizó el pelo al pensar en el anterior lugarteniente del Clan del Río, Corazón de Roble, que había muerto combatiendo con el Clan del Trueno. Se salvó de decir nada porque entonces Estrella Azul saltó a lo alto de la Gran Roca para dar comienzo a la reunión. Otros dos gatos se unieron a ella, y uno de ellos, un negro bastante mayor, llamó a todos los presentes para que acudieran al pie de la roca. Corazón de Fuego reconoció al macho negro y no pudo evitar sorprenderse. ¿El viejo Nocturno se había convertido en líder del Clan de la Sombra tras la huida de Estrella Rota?


      Cuando los gatos estuvieron acomodados delante de la Gran Roca, Estrella Azul tomó la palabra.


      —El Clan del Trueno ha traído a esta Asamblea a su nueva curandera, Fauces Amarillas —anunció formalmente.


      Hizo una pausa mientras todos los ojos se volvían hacia la vieja gata de espeso pelaje y hocico aplastado. Corazón de Fuego advirtió que Fauces Amarillas movía las ancas sobre la dura tierra. Durante su aprendizaje, el joven guerrero había pasado casi una luna entera cuidando de Fauces Amarillas para que recobrara la salud, después de que ella llegase al Clan del Trueno. Ahora, por el modo en que la gata giró levemente la oreja derecha, supo que se sentía incómoda bajo la mirada de los otros clanes. Fauces Amarillas había sido curandera del Clan de la Sombra, y los gatos raramente abandonaban un clan para unirse a otro. La gata miró alrededor muy despacio, hasta que se encontró con los ojos de Nariz Inquieta, el nuevo curandero del Clan de la Sombra. Hubo una breve pausa; luego intercambiaron una respetuosa inclinación de la cabeza. Entonces, Fauces Amarillas irguió las orejas y Corazón de Fuego se relajó.


      —También traemos a dos nuevos guerreros recién nombrados —continuó Estrella Azul—: Corazón de Fuego y Látigo Gris.


      Corazón de Fuego mantuvo la cabeza alta, pero al notar que todos los ojos se volvían hacia él, una oleada de timidez lo hizo sacudir la cola nerviosamente.


      Nocturno se adelantó, pasando ante Estrella Azul para situarse en la parte más elevada de la roca.


      —Yo, Nocturno, he asumido el liderato del Clan de la Sombra —anunció—. Nuestro antiguo líder, Estrella Rota, quebrantó el código guerrero, y nos vimos obligados a expulsarlo.


      —No ha mencionado que nosotros los ayudamos a hacerlo —le susurró Látigo Gris a Corazón de Fuego.


      —Los espíritus de nuestros antepasados han hablado a Nariz Inquieta y me han elegido como líder —continuó Nocturno—. Aún no he viajado hasta la Boca Materna para que el Clan Estelar me conceda el don de las nueve vidas, pero iré mañana por la noche, mientras la luna todavía esté llena. Después de mi vigilia en la Piedra Lunar, seré conocido como Estrella Nocturna.


      —¿Dónde está Estrella Rota? —inquirió una voz entre la multitud. Era Escarcha, la reina blanca del Clan del Trueno.


      —Creo que podemos dar por hecho que ha abandonado el bosque, con los otros guerreros proscritos —respondió Nocturno—. Sabe que regresar sería peligroso para él.


      —Ojalá —murmuró Escarcha a su vecina, una rolliza reina marrón.


      Estrella Doblada, el líder del Clan del Río, dio un paso al frente:


      —Esperemos que Estrella Rota haya tenido el sentido común de marcharse del bosque para siempre. Su ambición de territorio era una amenaza para todos nosotros.


      Estrella Doblada aguardó a que se apagaran los maullidos de aprobación antes de continuar:


      —Cuando Estrella Rota era el líder del Clan de la Sombra, accedí a permitirle cazar en nuestro río. Pero ahora que ese clan tiene un nuevo líder, ese acuerdo ya no puede seguir en vigor. Las presas de nuestro río pertenecen únicamente al Clan del Río.


      Los gatos de su clan lanzaron maullidos de triunfo, pero Corazón de Fuego vio, alarmado, que Nocturno empezaba a erizar el pelo.


      Nocturno elevó la voz:


      —El Clan de la Sombra tiene las mismas necesidades que con Estrella Rota. Tenemos muchas bocas que alimentar, Estrella Doblada. ¡Hiciste un trato con todo el Clan de la Sombra!


      Estrella Doblada dio un salto y se volvió hacia Nocturno. Agachó las orejas y bufó, y los gatos de abajo enmudecieron.


      Estrella Azul se interpuso entre los dos líderes.


      —Últimamente el Clan de la Sombra ha sufrido muchas pérdidas —maulló con calma—. Con menos bocas que alimentar, Nocturno, ¿de verdad necesitáis los peces del Clan del Río?


      Estrella Doblada bufó de nuevo, pero Nocturno le sostuvo la mirada sin arredrarse.


      Estrella Azul volvió a hablar, esta vez más enérgicamente:


      —¡Acabáis de desterrar a vuestro líder y a varios de los guerreros más fuertes! Y Estrella Rota fue contra el código guerrero al forzar a Estrella Doblada a compartir el río.


      Corazón de Fuego tragó saliva con inquietud al ver que Nocturno sacaba las uñas, pero Estrella Azul no se inmutó. Sus glaciales ojos azules relucieron a la luz de la luna cuando gruñó:


      —Recuerda que el Clan Estelar aún no te ha concedido tus nueve vidas, Nocturno. ¿Estás seguro de poder hacer tales exigencias?


      Corazón de Fuego se puso tenso al notar que los presentes erizaban el pelo. Toda la multitud aguardaba la respuesta de Nocturno.


      El viejo gato negro apartó la vista con furia y sacudió la cola, pero no dijo nada.


      Estrella Azul había vencido. Su voz se suavizó.


      —Todos sabemos que el Clan de la Sombra ha padecido mucho en las últimas lunas —prosiguió—. El Clan del Trueno ha aceptado dejaros tranquilos hasta que hayáis tenido tiempo de recuperaros. —Se volvió hacia el líder del Clan del Río—. Estoy segura de que Estrella Doblada aceptará mostraros el mismo respeto.


      Éste entornó los ojos y asintió.


      —Pero sólo mientras no captemos el olor del Clan de la Sombra en nuestro territorio —gruñó.


      Corazón de Fuego se relajó y su lomo se alisó. Ahora que sabía lo que significaba pelear en una batalla de verdad, admiró todavía más el coraje de su líder al enfrentarse a aquellos dos grandes guerreros. Sonaron maullidos quedos de alivio y aprobación, mientras se rebajaba la tensión en la Gran Roca.


      —No captarás nuestro olor, Estrella Doblada —contestó Nocturno—. Estrella Azul tiene razón: no necesitamos vuestros peces. Después de todo, tenemos las tierras altas para cazar, ahora que el Clan del Viento ha abandonado su territorio.


      Estrella Doblada lo miró con ojos brillantes.


      —Es cierto —coincidió—. Eso supondrá presas extra para todos nosotros.


      Estrella Azul alzó la cabeza bruscamente.


      —¡No! —exclamó—. ¡El Clan del Viento debe regresar!


      Los dos machos la miraron.


      —¿Por qué? —inquirió Estrella Doblada.


      —Si compartimos los terrenos de caza, ¡significará más comida para nuestros cachorros! —señaló Nocturno.


      —El bosque necesita cuatro clanes —insistió Estrella Azul—. Al igual que tenemos los Cuatro Árboles y cuatro estaciones, el Clan Estelar nos ha dado cuatro clanes. Debemos encontrar al Clan del Viento lo más rápido posible y traerlo de vuelta a casa.


      Los gatos del Clan del Trueno elevaron la voz para apoyar a su líder, pero el maullido de impaciencia de Estrella Doblada sonó por encima de todos.


      —Tu argumento es muy débil, Estrella Azul. ¿De verdad necesitamos cuatro estaciones? ¿No preferirías ahorrarte la estación sin hojas y el frío y el hambre que conlleva?


      La líder miró con calma a los dos guerreros.


      —El Clan Estelar nos da la estación sin hojas para que la tierra pueda recuperarse y prepararse para la estación de la hoja nueva. Este bosque y las tierras altas han mantenido a cuatro clanes durante generaciones. No nos corresponde a nosotros desafiar al Clan Estelar.


      Leopardina, la lugarteniente del Clan del Río, tomó la palabra:


      —¿Por qué deberíamos pasar hambre a causa de un clan que ni siquiera puede defender su propio territorio?


      —¡Estrella Azul tiene razón! ¡El Clan del Viento debe regresar! —replicó Garra de Tigre, irguiéndose para alzarse sobre los gatos que lo rodeaban.


      —Estrella Doblada —continuó Estrella Azul, volviéndose hacia el líder del Clan del Río—, los terrenos de caza de tu clan son conocidos por su riqueza. Tenéis el río y toda la pesca que contiene. ¿Por qué necesitáis más presas?


      El interpelado miró hacia otro lado y no respondió. Corazón de Fuego reparó en que los miembros del Clan del Río murmuraban nerviosos entre sí. Se preguntó por qué los habría alterado tanto la pregunta de Estrella Azul.


      —Además, Nocturno —prosiguió ésta—, fue Estrella Rota quien echó al Clan del Viento de su hogar. —La corpulenta gata hizo una pausa—. Y ésa es la razón por la que el Clan del Trueno os ayudó a expulsar a Estrella Rota.


      Corazón de Fuego entornó los ojos. Sabía que Estrella Azul estaba recordándole delicadamente a Nocturno la deuda que tenían con el Clan del Trueno.


      El líder del Clan de la Sombra entornó a su vez los ojos. Tras un silencio que pareció una eternidad, los abrió bien y maulló:


      —Muy bien, Estrella Azul. Permitiremos que el Clan del Viento regrese.


      Corazón de Fuego vio que Estrella Doblada giraba la cabeza con rabia; sus ojos eran rendijas negras.


      Estrella Azul asintió.


      —Dos de nosotros hemos llegado a un acuerdo, Estrella Doblada —maulló—. Hay que encontrar al Clan del Viento y traerlo a casa. Hasta entonces, ningún clan debería cazar en su territorio.


      La Asamblea empezó a disolverse y los gatos se prepararon para regresar a sus campamentos. Corazón de Fuego se quedó un momento observando a los líderes sobre la Gran Roca. Estrella Azul tocó con su nariz la de Estrella Doblada y saltó al suelo. En lo alto de la roca, Estrella Doblada se volvió hacia Nocturno. Algo en la mirada que intercambiaron ambos machos hizo que Corazón de Fuego sintiera un hormigueo. ¿Sería posible que, después de todo, Estrella Azul no contara con el apoyo de Nocturno? Miró alrededor. Por la furia que vio en los ojos de Garra de Tigre, supo que el lugarteniente también había advertido ese cruce de miradas.


      Por una vez, Corazón de Fuego compartió la preocupación de Garra de Tigre. Aquello suponía un cambio inesperado en las alianzas de los clanes. Después del riesgo que había corrido el Clan del Trueno para ayudar al de la Sombra a librarse de Estrella Rota, ¿cómo podían alinearse ahora con el Clan del Río?
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